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k DIARIO POLITICO,

'\ BAJO LA DIRECCION DE DON AUGUSTO ULLOA;
REDACTOR QUE HA SIDO DEL CXAMOR PUBLICO, DE LA NACION Y DEL TRIBUNO.

PROSPECTO v^4ár' 
X^ltó/

El hecho de la revolución de 1854 es 
la union de los hombres honrados que 
componen el gran partido liberal, y una 
de sus primeras y mas legítimas conse­
cuencias , la práctica sincera, la consolida­
ción definitiva del régimen representativo 
en España.

jPero qué debe entenderse por esta 
union? ¿Es quizás una amalgama de es** 
cuelas y doctrinas en todas y cada una de 
las cuestiones políticas, administrativas y 
económicas? ¿Es simplemente una reparti­
ción igual del presupuesto del Estado entre 
los que la forman? No ciertamente. La 
union liberal, como nosotros la compren­
demos, es la reforma de los antiguos parti­
dos; pero ñola estincionde los partidos, que 
aparecerán con nuevas condiciones desde 
los primeros debates de las Constituyentes 
poí' esa ley moral tan invariable como las 
de la naturaleza física, en virtud de la 
cual nace siempre la contradicion alli donde 
el pensamiento es libre en sus manifesta­
ciones. Tampoco puede rebajarse la union 
á una competencia de empleos. Quien asi 
prostituyese esta idea fecunda y salvadora; 
quien por impaciencia ó desconfianza pura­
mente personal fuera un obstáculo á su 
desarrollo, ese seria indigno de la gloria 
que alcanza á todos los que han cooperado 
al actual órden de cosas; ese no cabria 
bajo los anchos pliegues de la bandera que 
ondea de uno al otro estremo de la Penín­
sula.

La union es mucho mas que lo que aca­
bamos de indicar; la union es el ingreso 
pacífico de los partidos constitucionales en 
las condiciones del verdadero gobierno re­
presentativo; es el reconocimiento unánime 
de ciertos principios fundamentales, que 
forman la base de la ciencia política; es el 
triunfo de la idea liberal martirizada duran­
te tantos años; es, en fin, la garantía para 
el porvenir de que la opinion reemplazará 
á la fuerza bruta, y de que los destinos 
del pais no quedarán á merced de una fac­
ción ó de una camarilla, sino que serán di­
rigidos per la voluntad del pais mismo.

Bajo este punto de vista, el movimiento 
de julio ha sido una revolución ‘trascen­
dental, entre cuyas conquistas figuran el 
ejercicio de la soberanía de la nación, la 
Milicia Ciudadana y la libertad del sufra­
gio y de la imprenta, punto de partida 
desde el que se divisa un espacioso hori­
zonte de nobles aspiraciones, que han de 
realizarse en un plazo mas ó menos largo, 
si no nos desalienta el trabajo y nonos aíslan 
los recelos. A estas conquistas y á estas 
aspiraciones, trámites del progreso social, 
consagrará El Voto Nacional sus tareas, 
procurando rematar la obra comenzada 
cuando el ministerio Bravo Murillo ame­
nazó las instituciones, que es la fecha del 
nacimiento de nuestra reorganización po­
lítica.

En la época á que nos referimos el espí. 
ritu público resucitó al quererle dar el gol­
pe de gracia, y el partido liberal, depo­
niendo sus resentimientos y sus preven­
ciones en las aras del bien común, se levantó 
entre nosotros formidable, al soplo vivifica­
dor de la moralidad y de la legalidad siste, 
máticamente conculcadas. La política ha 
muerto bajo el peso de los intereses mate­
riales, gritaban aquellos gobiernos ilusos; 
la nación no es mas que un cuerpo sin 
alma. Y sin embargo, no era pasado mucho 
tiempo cuando la política absorbía las dis­
cusiones de la tribuna, las polémicas de la 
imprenta, hasta las conversaciones familia­
res ; y el supuesto cadáver, arrojando e 
sudario y levantándose cual otro Lázaro

del sepulcro en que le habia encerrado la 
inmoralidad de una exigua pandilla, hizo 
morder el polvo á sus verdugos en toda la 
estension de la monarquía.

Este movimiento, iniciádo encías urnas 
electorales por la conveniencia; digna y leal­
mente secundado por la prensa; robusteci­
do en el Senado é impulsado por la perse­
cución y la desgracia; este movimiento, 
bcundado con la sangre de Vicálvaro y 
Madrid, que ha estendido sus alas sobre la 
nación entera sacándola de su marasmo; 
este movimiento, que tiene un pasado hon- ' 
roso en la buena fé de los partidos consti­
tucionales desde que juntaron sus fuerzas; 
una fianza duradera en el abrazo del Duque 
de la Victoria y del conde de Lucena; un 
símbolo universalmente aceptado en el pro­
grama de Manzanares, y un porvenir ase­
gurado en la conveniencia y lealtad de 
cuantos le personifican en la opinion, en 
el gobierno y en los altos puestos del Es­
tado; este movimiento, decimos, no ha re­
corrido aun todo su camino: fáltale realizar 
a sintésis de sus trabajos y de sus deseos: 
‘általe llegar con su carácter y tendencias 
irás Córles constituyentes.

La union liberal y las Córtes constituyen­
tes son dos ideas que resumen las necesi­
dades de la situación presente, y tal vez va 
envuelta en ellas la felicidad de la pátria, 
¿Quién se atreverá á contrariarlas ponien­
do su egoísmo y sus interesadas miras en 
a balanza? ¡Atrás exigencias anárquicas 
que tomáis el santo nombre de libertad y 
de civismo! ¡Atrás pretensiones reacciona­
rias que venís disfrazadas con el manto 
del órden público! ¡Atrás susceptibilida­
des del amor propio ofendido, resentí 
mientos personales, atrevidas invasiones 
de minorías insignificantes que tratáis de 
sobreponeros á la voluntad general! La 
nación se dispone á ejercer su soberanía 
absoluta; la nación quiere fijar la formula 
de sus necesidades ; la nación está en 
víspera de dictarse á sí propia la ley de 
su omnipotencia. La nueva Asamblea será 
el crisol donde se depuren todas las doctri­
nas, la piedra de toque para ensayar en­
contrados intereses, el foco que ha de irra­
diar la luz de una discusión libérrima y 
reflexiva: su mano debe alcanzar á todas 
partes, porque la anchurosa esfera de su ac­
ción y sus derechos no reconoce mas límites 
que la conveniencia, la justicia y la magna­
nimidad de la nación que ha de conferirla 
su mandato. Una soberanía limitada dejaría 
de ser soberanía, y esta limitación absurda, 
que el simple buen sentido rechaza, no 
cabe tampoco ni en el manifiesto de O‘Don­
nell ni en la proclama de Espartero.

El voto nacional, pues, defenderá como 
cuestiones de actualidad la union del par­
tido liberal y la omnipotencia de las Córtes 
constituyentes.

El sistema político , administrativo y 
económico que ha de sostener se reduce al 
desenvolvimiento natural y progresivo de 
dos ideas que representan otras dos pala­
bras, recogidas también de la revolución de 
1854, palabras que han sonado repetida­
mente como un grito de emancipación bajo 
las bóvedas legislativas y en el campo de 
batalla. Estas dos palabras, son: libertad, 
moralidad.

Queremos , y á ello hemos consagrado 
los dias y el reposo de nuestra vida , una 
libertad ancha, fecunda, espansiva, cimen­
tada en la tolerancia ; una libertad que 
lleve á la justicia por compañera insepara­
ble; una libertad que no sea la deslocaliza- 
cion de la tiranía; una libertad severa que 
no transija con ningún esceso ni atentado,

venga de donde viniere; una libertad lógi­
ca que no se contradiga, aceptándose en 
principio y negándose en sus deducciones; 
una libertad confiada en sus fuerzas, no in­
quisitorial y recelosa; una libertad atractiva, 
no una libertad que repela; una libertad que 
no escluya las instituciones tradicionales, 
antes por el contrario , que las popularice 
y rejuvenezca; una libertad que conquiste 
adeptos á sus altares, no una libertad que 
haga el vacío alrededor de unos cuantos 
sañudos sacerdotes. Esta es la libertad que 
ansiamos, esta es la libertad á que rendire­
mos tributo.

Per lo que toca á la moralidad, no es 
para nosotros únicamente esa honradez co­
mún, cuya falta castigan todos los códigos 
penales. No hay moralidad allí donde el in­
terés rige siempre las acciones del hombre, 
donde el egoísmo ocupa el lugar de las pa­
siones generosas. Inmoralidad hay en to­
mar el nombre del pueblo para engañarle 
acerca de su propia conveniencia y no ha­
cer nada en favor suyo; en arrojarse sobre 
la fortuna pública para dividírsela fraccio­
nada en sueldos^sin acordarse de mejoras 
y economías imperiosamente reclamadas: 
inmoralidad hay en sacar á plaza, y mucha 
masen satisfacer,ambiciones injustificadas: 
inmoraVvdad. hay, por fin, en ocultar la ver- ' 
dad cuando la verdad es provechosa para 
el bien público, y ©triransigir con el vicio 
cuando puede eslirparse.

Toda esta latitud damos nosotros á la 
moralidad: toda esta encontrará en las CO” 
lumnas de El Voto Nacional; toda esta se 
necesita para que el pueblo empiece á re­
coger el fruto de sus afanes y sacrificios.

Por desgracia, la libertad y la moralidad 
son insuficientes para convertir á España 
en una nación de primer órden, mientras 
no desaparezca la honda cicatriz que dejó 
impresa en su rostro la mano de Alonso VI. 
La independencia y el porvenir de nuestra 
pátria dependen de la union ibérica, que 
no por que ahora haya encontrado como 
nunca ardientes defensores, es una idea 
nueva ni pertenece esclusivamente á un 
partido determinado. El deseo de reunirlos 
miembros dispersos de un mismo cuerpo, 
es tan antiguo como su separación, y tan 
universalmente sentido , que no habrá un 
español siquiera, que al pasear una triste 
mirada por el mapa, deje de dirigir fervien­
tes votos por la fusion de ambos pueblos 
peninsulares, separados hasta aquí, mas 
que por las artificiales fronteras de la di- 
plomácia, por un abandono inconcebible y 
por preocupaciones lamentables. Que estas 
han desaparecido casi por completo; que los 
incidentes y peripecias de la política, fu­
nestas bajo otro punto de vista, nos han 
aproximado á un desenlace favorable, son 
cosas que no necesitan demostrarse porque 
se hallan en la conciencia de todos. Nos­
otros cooperaremosá él, ¿porqué hemos de 
ocultarlo? y si nuestros esfuerzos valen 
algo para el resultado de tan colosal em­
presa, ellos serán el mejor título de gloria 
á nuestros ojos y á los ojos de nuestros 
conciudadanos.

Mas no se crea que la impaciencia nos 
obligue á comprometer el éxito, y que tur­
bando nuestro juicio vaya á ocultarnos sus 
dificultades prácticas. La fées el mejor con­
sejero del hombre, y por lo mismo que la 
abrigamos profunda de que esta ansiada 
union ha de realizarse, es por lo que sa­
bremos esperar, si preciso fuese, confiados 
en la bondad de la causa, en el progreso de 
la opinion , y en el triunfo de la naturaleza 
contra los cálculos de los gabinetes y los 
intereses de las dinastías.

Tal es nuestro programa. Jóvenes todos 
y llenos de un entusiamo que no lograron 
apagar los desengaños, concluida apenas 
la ímproba tarea á que hemos dedicado 
nueve años de continuada lucha, reanuda­
mos el hilo de nuestros trabajos, interrum­
pidos por la persecución, llevando en la ca­
beza una idea que nos parece grande, lle­
vando en el corazón un sentimiento que 
sabemos es generoso y patriótico. No he­
mos sido de los últimos á crear la situa­
ción actual dentro y fuera de nuestro cír­
culo, asi en la prensa como en las juntas 
populares ; y ahora que esta situación 
puede requerir el apoyo de los buenos 
patricios, nos adelantamos á dárselo tan 
espontánea como desinteresadamente. Y 
no que carezcamos de ambición : la tene­
mos, y de ello nos envanecemos; pero 
una ambiiúon elevada : la de servir al 
pais en que nacimos y á la libertad, ob­
jeto de nuestro culto. Hoy acudimos á la 
imprenta, palenque, medido por nosotros 
largo tiempo ha, y mañana pretendere­
mos que nuestra voz resuene en el Par­
lamento como la mejor recompensa de 
nuestros esfuerzos, como el mejor galardón 
de nuestros sacrificios.

Róstanos marcar nuestra posición res­
pecto del gabinete. Confiamos en el Duque 
de la Victoria ; creemos en la sinceridad 
de los ministros para llevar á cabo el pen­
samiento de la union que todos han acogi­
do con entusiasmo, y que el país confirma 
con un instinto admirable. En este sentido, 
el gobierno puede contar con nuestra 
cooperación, si bien nos reservamos el de­
recho de juzgar sus actos con imparciali­
dad y mesura por la inflexible regla de 
nuestros principios, igualmente para tribu­
tarle los merecidos elogios, que para cen­
surable cuando juzguemos que se estravía. 
En una palabra, El Voto Nacional no 
reconoce otra dependencia que la razon de 
sus redactores. La enseñanza de lo pasado 
será su guia; la buena dirección de lo pre* 
sente su objeto próximo, y un porvenir de 
libertad, de justicia y de legítima prepon­
derancia, la primera de sus aspiraciones.

A los que se figuran que esta es una 
utopia, un bello ideal imposible, nos limi- 
taremos.á contestarles que la observación 
de todos los días nos demuestra que apenas 
hay uno perdido para el progreso de la 
humanidad, por mas que la Providencia 
se valga de medios desconocidos ú ocultos, 
ó eche mano quizás de los mismos instru­
mentos de la tiranía y de la ignorancia 
para labrar con ellos la gloria, la eman­
cipación y el bienestar de los pueblos.

Madrid 1." de setTembre de 1854.
Augusto Ulloa.
Luis de Arevalo y Gener.

Espuesta la idea que ha de presidir en la 
redacción de nuestro periódico, diremos bre­
ves palabras sobre el órden de los trabajos 
que habrán de llenarlo.

Nos proponemos, en primer lugar, que no 
pase suceso alguno ni disposición oficial sin un 
meditado estudio é imparcial examen de nues­
tra parte.

En la oficial reproduciremos íntegra la de 
la Gaceta de Madrid, sin omitir ninguno de 
aquellos anuucios ni estados de las oficinas 
generales quo puedan ofrecer algún interés á 
cualquiera de las diversas clases sociales. En 
la edición de provincias encontrarán nuestros 
lectores cuanto contengan de interesante la 
Gaceta y los periódicos nacionales y estranje- 
ros del mismo dia.

No porque la gravedad de los sucesos inte­
riores haya; por un momento, distraído la 
atención general en España de los aconteci­
mientos que universalmente afectan á los inte­
reses europeos, hemos de rebajar en lo mas 

mínimo la importancia que pensamos dar al: 
Correo Estranjero. En este punto, como en 
todos los otros, nos proponemos que El Voto 
Nacioxal se distinga entre los periódicos po­
líticos , por la abundancia y la novedad do 
sus noticias. A fin de consegublo, contamos, 
no solo con las publicaciones de mayor crédito 
que salen á luz en Inglaterra, Italia, Francia, 
Bélgica, Portugal y los Estados-Unidos, sino 
■también con celosos corresponsales en las prin- 
cipaléT’TTapitales de Europa y América, yen 
las escalas de Levánte< puntos hoy interesan­
tísimos por su inmediación al teatro de la 
guerra, y por su significación mercantil.

Partidarios de una descentralización razona- 
blej que devolviendo la vida que le es propia 
á la administración provincial y municipal, no 
impida, sin embargo, al gobierno raant’tner la 
cohesion requerida entre todas las parles de la 
nación, pondremos particular empeño en que 
en el Correo de las provincias nada falte de 
cuanto pneda revelar la situación de cada una 
de ellas, lo mismo en el órden político, que en el 
social, en el administrativo y en el económico. 
Las medidas que para llenar esto nuestro com­
promiso hemos adoptado, nos ponen en el 
caso de esperar que esta sección de nuestro 
periódico sea, bajo diversos aspectos, intere­
sante.

Con el epígrafe de Crónica de la capital da- 
' remos noticias de cuantos sucesos, rumores, 
anécdotas y cuentos entretengan á los diferentes 
círculos de la villa y córte. La ligereza y ame­
nidad que deben presidir én éste género de pu­
blicación , están aseguradas á la nuestra por 
plumas idóneas y esperímentadas. La conve­
niente censura de los vicios y la crítica de las 
ridiculeces distará tanto de la personalidad, 
como nuestra intención de todo agravio, da 
toda ofensa á la cultura y al buen gusto del 
público, para quien escribimos.

El análisis de las obras científicas y literarias 
que se publiquen en nuestra pátria, y el de las 
que alcancen algún renombre en el esterior, así 
como una crítica imparcial y desapasionada 
de las piezas dramáticas y las funciones tea­
trales , serán objeto de nuestros trabajos en 
otra sección especial del periódico, mirada con 
el mayor esmero.

El FOLLETIN, esa necesidad imperiosa de la 
época y estímulo á la lectura á que tanto debe 
la prensa periódica, nada dejará que desear á 
nuestros suscritores. No prometemos obras ori­
ginales, porque siendo el recreo el principal 
objeto de esta sección y hallándose nuestra li­
teratura tan abatida por causas de todos cono­
cidas, juzgamos que nada mejor podemos ha­
cer que traducir con el mayor esmero las me­
jores y siempre las últimas novelas de los mas 
acreditados escritores estranjeros. La impre­
sión se hará de manera que el folletín pueda 
cortarse'y encuadernarse aparte del periódico.

Un BOLETIN COMERCIAL ajustado á las mejores 
cotizaciones, enterará á nuestros suscritores del 
curso de los valores y efectos públicos, tanto 
en Madrid como en las demás plazas de Europa 
y América. En la edición de provincias, las 
noticias mercantiles que publiquemos serán las 
de la misma fecha del periódico.

Llegado el caso de las sesiones de Córtes, 
las daremos in.í>Tfm>ift^-cnial conviene á la gra- 
vedad de los debates que en ellas han de ocur­
rir y á la espectacion pública que los adivina, 
precedidas siempre de un juicio razonado, y 
acompañadas de todos los documentos parla­
mentarios que se lean en la Asamblea Consti­
tuyente.

Con tales condiciones, que estamos seguros 
de realizar, El Voto Nacional no podrá menos 
de dejar satisfechas las justas exigencias de los 
lectores.

Nuestro periódico saldrá á luz por prime­
ra vez el dia 10 del corriente mes, continuan­
do despues sin intermisión todos los dias, es- 
cepto los lunes', en un pliego entero de papel 
de tamaño y calidad iguales á los de este pros­
pecto.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, por un mes......................... 10 rs.
En provincias, por un mes........................16
Un trimestre.................................................. 44
Haciendo remesa directa á la admi­

nistración en libranza sobre cor­
reos ........................................................ 40

En Ultramar y el estranjero , por tri-

MADRID.—Imprenta de El Voto Nacional, travesía 
de Trujillos, núm. 2, pral, izquierda.



PUNTOS DE SUSCRICION.
En la administración del periódico, calle travesía de TruiiHos, núm. 2. cuarto nrincinal de la v m ,

Príncipe; Sala, calle de Toledo y Villa, Plaza de Santo Domingo. ^ í > Y b enas siguientes; Momer, Carrera de San Gerónimo; Hurtado, calle de Carretas; Bayllierc, calle del

En provincias en todas las administraciones de correos y en los puntos siguientes:
Adra.
Alba'^ete. 
Jdem. 
Alcántara. 
Alcañia. 
Jdem. 
Alcaraz. 
Alcira.
Alcoy. 
Idem. 
Alicante. 
Idem.
Idem. 
Albarracin. 
Alfaro.
Algeciras. 
Almaden. 
Idem.
Almagro. 
Idem.

Idem. 
Almansa, 
Almendralejo.

D. José S?gad. 
Ramon Cuartero. 
N colas Herro Pedrou. 
AiVonio Valiente. 
Evaristo Riiil.
Fdipe Ibanez. 
Benito Ruiz Hinojo. 
Jacinto Suarez Martinez. 
José Marti y Roig. 
Sres. Paya é hijos.
Pedro Ibarra.
José Marceli.
Jnan José Carratalá.
Juan Paris.
Tendero J. Ramirez. 
Rafael de Muro. 
Felix Quiroga.
Lucas A duma.
Meldior Navarro.
José Maria Fernandez Ru­

bio.
Manuel Perez ds Gracia.
Pedro Garrido.
Juan Alvarez Feijoo.

Idem.
Bodonai.
Burgos.
Idem.
Brihuega: '
Cabra.
Cádiz.
Idem.
Idem.

Idem.
Cáceres.
Idem.
Idem.
Calahorra.
Calatayud.
Idem.
Cartajena.
Idem.' .'T
Cármona.
Carrion de los Con­

des.
Castellon de ldPldna.
Cazorla.

Sres. Delmas é hijos. 
Nicolás Cid? • Î - 5 y- 
AmbrosioTÍdrVíasi-* U 
Timoteo Arnaiz.

?' Bláf-topiz Andinor;- • • 
Ramon Peralta y Cárlés.'" 
Severiano Moraleda. 
Francisco Garrido.
Juan Antonio Llórente y 

eonípañia.
Revista Médica.
José Valiente.
Sres. Sánchez y compañía..
2ra. viuda de Burgos. 
Benigno López Arco. 
Sres. Gallego y hermanos. 
Manuel Vicente Sanchez.
Nicolás Nadal.
Benito Moreno.
Manuel de la Aguila.

Pedro Mon'oya.
Pedro Gutierrez Otero. 
Simeón Laioez Perez.

Granada.
■\Jdem.

Idcj». r í
Guadalajara.
Guadies: ■ 
Ruelva. 
Huesca. 
Igualada. 
Infantes. 
Jaén.. 
idem, 
idem. 
idem.

Játiva.
Jerez de la Frontera, 
idem.
idem.
Jerez de los Caballe­

ros.
Jumdla.
La Balsa. 
La Junquera.

D. Tomás Astudillo.
. Gerónimo Alonso., 

José- Maria Zamora. ' " 
Severino Mardis. 
Mateo.Pfiñal,ver..

• Nicolás Dominguez. 
Jacobs Maria Cerezo. 
Joaquin Abadal. 
José Maria Ballesteros. 
Sres. Sagrista y compañía. 
Ildefonso Cornez.
Juan María J.!uretÁ 
Gérón i mo M. Fernandez de 
• Oviedo.
José Romero.
José Bueno.
José Gontractini y Mayano. 
José Maria Gonzalez.

José Gi'es.
Manuel Navarro. 
Antonio Reyes Pedron. 
Cayetano Delhon y Marti­

Moron.

idem. J í 
item.
Motril. 
Murcia, 
idem. 
Murviedo. 
Idem.

Nava el Rey. 
Ocaña.
Olmedo. 
Onleniente. 
Orense.
Orihuela.
Osuna. 
Oviedo, 
idem. 
Palencia, 
idem.
idem. 
Pamplona. .

i' Í ib.-

D. Juan Nepomuceno Esca- 
r cena.

,.' Rafael Gutierrez Otero.
Jo.'îé Diaz Lavandero.

.---Ji^fé.Sanchez Galeotes.
;-^eiuto Toíiás Andrioq.

Dionisio Gisbert, 
Manuel Aracil.
Manuel Fernandez de Cór­

elo va.
Agustin Cuadrillo.
Ventura Delgado.
Manuel Marlin Ortiz.
Agusiin Ubeda.
Manuel Gomez Novoa.
Pedro Berruezo.
José Saseo.
Rafael C. G. Fernandez.
Juan Lavel.
Anae'eto Brizuela.
Gerónimo Carnazón.
José María Hèrranz. 
Longas y Ripa.

idem.

Idem.
Santo Domingo, 
idem.
San Sebastian, 
idem.
Segorbe. 
Segovia, 
idem.
Seo de Urgel. 
Sepulveda. 
Sevilla.
idem, 
idem. 
Soria. 
Talavera.
Tamarite.
Teruel.
Toledo.
Tolosa. 
Torrelavega.

Señores Rodriguez del Valla 
y Constantini.

Vicente Fernandez. 
Venancio Regidor.
Bernardo Saenz Cenzano.
Ignacio Ramon Baroja. 
Pío Baroja.
Domingo Adam.
Eusebio Alejandro. 
M. Diaz Sanz.
Juan Irigoyen.
José Pablo Pastor.
Sres. Fé y compañía.
José Manuel Diaz.
José María Geofrin. 
Francisco Perez Riojas. 
Antonio López.
Angel Sanchez de Castro. 
Nicolás Zarzoso.
José Hernandez. 
José Geonaye.
Francisco Martinez Mon-

Simón Beíiedí.
Tomás Rodriguez de Mena.

' Vicente Miro.
Cirilo Franquez, iah
Rafael Abadía'.
Tomás Azcarate.
Antonio Ruiz. 
Luis Bailar.
Francisco Martínez Gon­

zalez.
Juan Nolasco Rodríguez^ 
Sres. Franco y Compañía. 
Diego María Quesada.
Manuel Yagùeroi 
Francisco Mateu y Garin. 
Juan Bautista Gimeno.
Manuel Sedeño de Poveda. 
Sra. viuda de Casiano Ma- 
' riana. '

. Antonio de Baso. 
Mariano Rodriguez. 
José María Merino.

Hermenegildo Guitian.

Joaquín Aparicio. 
Domingo Pardo.
Manuel Martinez Pardo, 
José' García Pimentel.

Almerta.
Idem.
Antequera. .
Andujar.
Aranda de Duero.
Aranjuez.
Idem.
Arenas de San Pedro.
Arevalo.
Astorga.

Sres. Vergara y compañía. 
Mariano Alvarez.
José de Puentes Roldan..
Joaquin Mana Casares.
Antonio Fernandez.
Gabriel Sainz.
José Rodriguez de Rivçra. 
José Sanchez Ocaña. ‘ 
Victoriano Zarza.

. g¿i>ipbÍQ Rûcanrilo.

Castro-Urdiales.

Cea.
Ceuta.
Ciudad-Real.
Idem.
Ciudad' Rodrigo.

^Cqneentaina.
(órdova.
Idem.

.Saturnino Garcia de la 
Puente.

Gerón'mo Fernandez. ■ 
Francisco Cortés. 
Victoriano Malaguilla. 
Domingo Gonzalez. 

’Salórrié Pí$R-z.
•> i-Sanliago Bov. .... -----  

Bernardo López de ía Torre 
Juan Alante. ■ •

idem.
La Bañeza.
La Serena.
León.
^dem.

idem. \ ..^k-¿
- Lérida;- . ;
Los Arcos, 
i'lem. 
Logroño. 
Loja. 
Lugo. 
Llerena. 
idem, 
ifadridejos. 
Málaga, 
idem, 
idem., 
idem. 

Marbella. 
Manzanares. 
Medina del Campo. 
Medina de Pomar. 
Medinasidonia.
Mérida.
Mieces.
Miranda de Ebro. 
Mombellran.

nez.
Manuel I. Arias.
Santos ProvenciodePablo.
Felipe Par.jo.
Lamberto Janet.
Sra, viuda é hijos de Mi­

ñón.
Cárlüs García Pazcero.
José Sol.
Manuel Alzugaray.

Idem.
Pampliega.
Plasencia.
Peñaranda de Bra­

camente.
Perales de Hoyos. 
Pontevedra, 
idem, f 
Pon ferrada.
Pravia.‘

Teodoro Ochoa. 
Francisco de Andrade. 
Isidro Pis.

Gregorio Raboso.
Gumersindo Paravé.
Juan Cubeiro.
NicolásFrancisco Andrade.
Venancio Gonzalez.
Rafael Garcia.

idem. =
Toro.
Tortosa.
idem.
Tudela.
Idem.
Tudelilla.
Trujillo.
Tuy.

Avila.
Aviles. "
Badajoz.

Idem.
Baeza.
Bailen.
Barcelona.
Idem.
Idem.
Barbaatro.
Idem.
Barco de Baldehor- 

rás.
Balmaseda.
Baza.
Benavenle.
Sé jar.
Benarbeig.
Beiehite.

Francispo Gayoso.
Ignacio García.
Srai Viuda de Carrillo y

T . sobrinos^ ....
Gerónimo Orduna, 
Sres. Viedma y Compañías 
Manuel María Fernandez. 
Tomás Gorch.
Manuel Sauri.
José Piferrer.
Mariano Pujol.

- Pancracio Lafita. ,

José Ramon Salgado. 
Saturnino de Antuñano. 
Joaquin Calderón.
Pedro Fidalgo Blanco.
Gabriel Lu s de la 0.
Jpsé Oliver.
Agusiin Gil.
Bernardino Vidal. 
Jo^é Sevilla.
Juan Antonio Velasco.

Coria. 
Coruña. 
Idem. 
Cuenca. 
Idem. 
Idem. . 
Don Benito. 
Dueñas. 
Ecija. 
Elche. 
Elda. 
Escalante. 
Estella.
"Ferrol. .
Figueras.
Idem.
‘Gandia.
Geroha.
Gibraltar.
Gijgn. 
Idem. 
Gijona.

Joaquin. Lanhau.
José Vállugueza y Nuñez.
José María Perez.
Pedro Mariana.
Pedro Vela.

.Antonio Luque y Vicens.
Bernardo Calvez.

‘ Santos López.
. Ciria 0 Gimenez, 
Juan Ibarra.
Lamberto Araat..
Ambrosio José Cagigas.
Javier Zonzaren. ' 
Nicasio Tajonera. 
Antonio DresaireyFrigola.
Francisco Pujol.
José übeda y Dsetreu. 
Francisco PalahL 
Isnacio María Ramos.

Cándido Ezcarra. 
Domin.no Ruiz, 
Sres. Cerezo y Godoy. 
Manuel Pujol Masiá. 
Sres. Sabino y Henao. 
Hermógenes Esteban. 
Anastasio Moreno. 
Francisco de Moya. 
Santiago Casiliri. 
Jo’é del Rosal.
Agustin Herrero. 
Francisco Beltran. 
Juan Calve.
Juan Herrero Velayos. 
Ramon Chives.
José Castellanos. 5 
José Arauna.
José Palacios.
Joaquin Maria Árroyuelo. 
José -Varía Leriz.

Priego, 
idem.

Puente arias.
Puerto de Santa Ma­

ffia.
Requena, 
jteinosa.
Reus.
Rivadeo.
Rioseco.
idem.
Ronda. .
San Fernando, 
idem.
San Clemente.
San Lucar de Barra- 

meda.
San Roque.
Snn Vir.finf.fl da Al^

Gerónimo Caracuel.
Leoocio González y Lo- 

zanq.
F. Sánchez (boticario.)

José Valderrama.
Benito Huerta. ■ ■ ■ 
Dámaso María Bustamante. 
Pedro Moluet.
Marco Fernandez López.
Pedro Fernandez,Moran.
Juan Ruiz.
Francisco Miranda. - 
José Pelaez.
Francisco de la Quintana.
Antonio Moreno Paños.

José María Esper.
Francisco Mata.

Idem.
Ubeda.
Idem.
Ujijar.
Valencia.
Idem.
Idem.
Idem.

Valladolid.
Idem.
Villarcayo.
Vivero (provincia de 

Lugo).
Vivero (provincia de 

Valencia).
Zafra.
Idem.
Zamora.

Betanzos.
Berio. 
Bilbao.

José Abreu.
José Arguelles y Raza.' :
Francisco Carbonell y

García.

Mondoñedo.
Monforte de Lemus.
Montilla, 
idem.

Franc seo Delgado.
José Casal.
M.anuel Benitez.
Antonio Conde.

cántara. 
Santander, 
Santiago, 
idem.

■ Fernando Trovados.
Cemente María Riesgos.
Sres. Sanchez 7 Rua. 
Juan Rey Romero,

Zaragoza. 
Idem.
Idem.
Idem,

Roque Gallifa.
Domingo Áscaso y Corona» 
Dqmingo Villasecas.
Sra. viuda de,Heredia.


